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La resiliencia designa la capacidad humana de superar traumas y heridas. Las ex-
periencias de huérfanos, niños maltratados o abandonados, víctimas de guerras o 
catástrofes naturales, han permitido constatar que las personas no quedan encadena-
das a los traumas toda la vida, sino que cuentan con un antídoto: la resiliencia. No es 
una receta de felicidad, sino una actitud vital positiva que estimula a reparar daños 
sufridos, convirtiéndolos, a veces, hasta en obras de arte. 
Pero la resiliencia difícilmente puede brotar en la soledad. La confianza y solidaridad 
de otros, ya sean amigos, maestros o tutores, es una de las condiciones para que cual-
quier ser humano pueda recuperar la confianza en sí mismo y su capacidad de afecto.
La serie Resiliencia tiene como objetivo difundir las experiencias y los descubrimien-
tos en todos los ámbitos en los que el concepto está abriendo nuevos horizontes, tanto 
en psicología y asistencia social como en pedagogía, medicina y gerontología.
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A quién puede 
servir este libro

Cada vez son más los profesionales de la intervención familiar e in-
fantil preocupados por la mejora del vínculo en las familias. Muchos 
de estos profesionales son conscientes de que una de las vías más 
adecuadas para proteger al menor y estimular su desarrollo consiste 
en fortalecer los lazos afectivos entre padres e hijos, o en reparar estos 
lazos cuando se han roto. El presente libro puede ayudar fundamen-
talmente a los profesionales interesados por esta perspectiva de inter-
vención centrada en el vínculo. Entre ellos hay psicólogos, psicotera-
peutas infanto-juveniles y familiares, profesionales de la intervención 
social, profesionales de la salud y de la educación. Para ellos, este 
texto puede ser valioso en dos sentidos. 

Por un lado, aportando estrategias para mirar y evaluar la calidad 
de los vínculos tempranos entre padres (u otros cuidadores prima-
rios) e hijos. El libro trata de responder a preguntas tales como: ¿de 
qué forma gestiona el cuidador las necesidades del niño?; ¿cómo comunica el 
niño dichas necesidades?; ¿cómo es el mundo interno del cuidador, y cómo 
afecta a la relación?; ¿cuánta seguridad existe en este vínculo?; etc. 
Por otro lado, este libro puede aportar a los profesionales estrategias 
para fortalecer el vínculo entre cuidadores y niños. Así, el libro trata 
de responder a éstas y otras preguntas: ¿cómo podemos ayudar a los pa-
dres a ser más sensibles frente a las necesidades del niño?; ¿cómo podemos 
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20

frenar la transmisión del trauma de padres a hijos?; ¿cómo podemos promo-
ver que los cuidadores se sientan más cerca de sus hijos, más motivados para 
cuidar y proteger?; ¿o a que se sientan más seguros frente a la tarea (no 
siempre sencilla) de ser padres?; ¿cómo podemos hablar con los padres para 
que comprendan la influencia de su historia sobre su manera actual de cui-
dar?; etc. 

Las estrategias que definen Primera Alianza se mueven en estas 
dos dimensiones: la evaluación y la intervención. Estas estrategias 
pueden ser implementadas tal y como están descritas aquí, o bien 
seleccionadas, adaptadas e incorporadas por cada profesional a su 
práctica específica. 

El presente libro puede aportar también a estudiantes y profesores 
universitarios una visión útil sobre el desarrollo de las relaciones 
afectivas al principio de la vida, su importante papel en el crecimien-
to infantil, los efectos negativos de la ausencia de seguridad en los 
vínculos, y un marco general de principios para el acompañamiento 
a familias congruente con la teoría y la evidencia empírica.

Finalmente, aunque éste es un libro con un importante componen-
te técnico, es probable que enriquezca la visión de muchas personas 
en el público general acerca del desarrollo infantil y del importante 
papel de la seguridad en las relaciones tempranas. 

Para todos ellos, deseamos que éste sea un recorrido estimulante 
y valioso. 
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Cruza el río conmigo. Aunque sus aguas 
no replieguen su cauce ante nosotros 
esta vez. Aunque Dios no nos asista 

y una nube de flechas acribille 
nuestras espaldas. Aunque no haya río

Luis Alberto de Cuenca

Introducción

El mundo humano es un mundo esencialmente social. Ser persona 
significa, entre otras cosas, existir dentro de un entramado de relacio-
nes. En el seno de dichas relaciones desarrollamos un sentido de lo 
que somos, de lo que podemos llegar a ser. Las relaciones son funda-
mentales. De alguna forma, y parafraseando a Shakespeare, son la 
materia de la que estamos hechos. 

Esta preeminencia de lo relacional cobra especial importancia du-
rante los primeros años de vida. Para el bebé y el niño pequeño, la 
relación de apego con sus cuidadores principales (los padres, con fre-
cuencia, o cualquier otra figura que funcione como referencia para el 
niño y se haga responsable de su salud y su bienestar durante perío-
dos prolongados de tiempo), funciona como uno de los cimientos que 
sostienen sus funciones fisiológicas básicas, su crecimiento físico o su 
desarrollo psicológico. Los profesionales de la intervención psicoló-
gica saben muy bien que el curso de estas primeras relaciones define 
en buena medida al adulto en que se convertirá el niño. Esta consta-
tación ha motivado el desarrollo de una diversidad de programas 
para la protección de las relaciones de apego tempranas. Primera 
Alianza es uno de ellos. 
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Gran parte de las ideas, los principios y las estrategias presentes 
en este libro están inspiradas en la teoría del apego. Alumbrada por 
John Bowlby a finales de los años 1960 (Bowlby, 1969), esta teoría se 
ha convertido en uno de los paradigmas científicos más consolidados 
para el estudio del desarrollo infantil, la motivación, las relaciones 
interpersonales a lo largo de la vida, la psicopatología o el tratamien-
to de la misma, entre otros. Basándose en el estudio de la conducta 
animal y las observaciones sobre el desarrollo de niños y jóvenes en 
situación de abandono, Bowlby postuló que en el centro de las moti-
vaciones humanas está la necesidad de establecer relaciones de apego al 
principio de la vida, y de mantenerlas. Según Bowlby, el cachorro hu-
mano necesita establecer apegos estables con otros miembros de su 
especie que puedan cuidarlo y garantizar su supervivencia. Estas re-
laciones tempranas no sólo incrementan las probabilidades de sobre-
vivir, sino que además funcionan para el niño como un potente mo-
tor del desarrollo psicológico y social. Algunas de las facultades que 
nos definen como animales sociales, capaces de aprender y de habitar 
una cultura compleja, se aprenden en el escenario de la relación de 
apego: la capacidad para explorar y procesar información nueva; la 
seguridad para moverse en espacios físicos y sociales diversos; 
la comprensión de las claves sociales y la capacidad de comunicarse 
con otros eficazmente; la empatía o el altruismo; entre otras. Desde el 
nacimiento, comenzamos a adquirir estas habilidades en el intercam-
bio con adultos que nos protegen, por un lado, y estimulan nuestra 
exploración, por el otro. El desarrollo saludable de estos primeros 
vínculos nos ayuda a convertirnos en personas capaces de compren-
der al otro, de sentir con él y de ayudarlo. En este sentido, las relacio-
nes de apego funcionan en cadena: la seguridad experimentada al 
principio de la vida se convertirá, con los años, en una de las condi-
ciones que permiten al adulto convertirse en un cuidador sensible y 
capaz. Los buenos tratos tienden a heredarse. Estas cadenas de seguri-
dad son el foco de interés de muchos profesionales de la intervención, 
y ocupan el centro del modelo que aquí presentamos. 

Con los años, al trabajo pionero de Bowlby se añadió el de una 
larga serie de investigadores y clínicos, cuyo resultado es un corpus 
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extenso de conocimiento acerca de los factores que promueven la se-
guridad en las relaciones de apego, los procesos que pueden compli-
carlas, sus consecuencias a largo plazo o las formas de medir la cali-
dad de estos vínculos (véase Hazan y Shaver, 2016). Sobre la base de 
estos trabajos, otros autores han desarrollado principios para proteger 
aquellas relaciones que dan sus primeros pasos en contextos de ries-
go y tienen dificultades para alcanzar la seguridad, o para curar las 
relaciones de apego marcadas por el trauma, donde dicha seguridad 
ha sido sustituida por el miedo o la indefensión.

El trauma temprano tiende a transmitirse entre generaciones. Una 
proporción significativa de padres que maltratan, abusan o desatien-
den a sus hijos fueron, de niños, víctimas de daños semejantes (véase 
Widom y Wilson, 2015). Algo que también sucede con la pobreza y la 
exclusión social: a pesar de los recursos y las oportunidades de supe-
ración que se les presentan, algunos niños y jóvenes que nacen en 
contextos de pobreza desarrollan dificultades para superar la adver-
sidad semejantes a las de sus padres. Estos niños tienen padres po-
bres que tuvieron padres pobres, en una secuencia caracterizada, de 
nuevo, por la repetición. Estos dos fenómenos (la exclusión social y el 
trauma) están presentes en la vida de algunos niños, y frecuentemen-
te aparecen juntos: crecer en un entorno de pobreza incrementa signi-
ficativamente las probabilidades de ser testigo o víctima de la violen-
cia, la negligencia o el abuso, entre otros (Kiser, 2007). 

Frente a estos riesgos, las relaciones de apego al principio de la 
vida pueden marcar una diferencia fundamental. Para los niños na-
cidos en entornos vulnerables, el desarrollo de relaciones de apego 
seguras con sus padres tiene un efecto protector: los niños criados 
con sensibilidad crecen dando muestras de un funcionamiento psi-
cosocial análogo al de niños que han vivido siempre en entornos 
protegidos. Esta capacidad de las relaciones tempranas saludables 
para estimular la resiliencia (véase Barudy y Dantagnan, 2005; 
Cyrulnick, 2010) se hace especialmente relevante para el caso en que 
los niños son hijos de padres traumatizados. De estos padres, aque-
llos que consiguen cierta habilidad a la hora de «leer» las necesida-
des y afectos de sus niños y de responder a ellas tienen hijos cuyo 
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desarrollo será esencialmente saludable (Fonagy, 2003). Esto nos de-
muestra que, a pesar de las profundas heridas de algunos padres y 
de la tendencia de dichas heridas a transmitirse de una generación a 
la siguiente, el trauma no tiene la última palabra. Las relaciones de 
apego, sí. 

Por desgracia, el riesgo derivado del trauma de los padres o de la 
adversidad alcanza de hecho a algunos niños. Aquí, las relaciones 
tempranas ejercen de nuevo un papel muy importante: funcionan 
como la correa de transmisión del trauma que afectó a los padres 
cuando eran pequeños, o de los riesgos asociados a la pobreza y la 
exclusión. Así, el niño hereda el daño de sus padres a través de las 
formas coercitivas, violentas o indiferentes en que los padres, movi-
dos por su propio sufrimiento, crían a su hijo. Del mismo modo, el 
niño «comprende» el significado de la pobreza en la medida en la que 
ésta hace que sus cuidadores no se hagan disponibles cuando él los 
necesita, se muestren desbordados por el estrés, sean duros y sobre-
exigentes, etc. Durante los primeros años de vida, la relación de ape-
go es el escenario a través del cual el riesgo puede hacerse tangible 
para el niño e impactar sobre él. 

Así pues, las relaciones afectivas al principio de la vida pueden 
funcionar como escudo de protección frente al riesgo o como correa 
potencial de transmisión del mismo. Esto hace que el trabajo centra-
do en el vínculo sea una de las estrategias principales de protección 
del menor con las que contamos. 

Muchos padres saben que la infancia es un período fundamental 
de la vida del niño, y que las relaciones afectivas cumplen un papel 
esencial en la gestión de las necesidades de éste y en su futuro creci-
miento. Además, la mayoría de los padres desean hacerlo bien y esta-
blecer un vínculo equilibrado, saludable y protector con sus hijos. Sin 
embargo, una proporción de estos padres, a pesar de conocer la im-
portancia de estas relaciones y de su deseo por cuidarlas, no saben 
cómo hacerlo, o se sienten incapaces. Las situaciones de adversidad, 
el estrés acumulado, la falta de apoyos, el aislamiento, las relaciones 
tempranas basadas en la carencia o el trauma, entre otros, son facto-
res que pueden obstaculizar la capacidad de los padres para vincu-
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larse a sus niños, para comprender lo que estos necesitan o para dar 
respuestas adecuadas. 

Primera Alianza es un programa de intervención con familias, 
cuyo objetivo es (re)activar las capacidades de los padres para la vin-
culación con sus hijos y fortalecer dichas capacidades a pesar de los 
factores adversos que hemos señalado. Trabajamos con grupos de 
padres, en un encuadre de intervención breve y focalizado. Haciendo 
uso del potencial transformador de los grupos y de una serie de he-
rramientas metodológicas innovadoras, Primera Alianza trata de ge-
nerar cambios en las formas en que los padres se relacionan con sus 
hijos y dan significado a dicha relación. 

¿Cómo se consigue esto? Las páginas que siguen tratan de apor-
tar una respuesta a esta pregunta, respuesta que construimos sobre 
una combinación de los datos que nos ofrece la psicología del ape-
go, las aportaciones de otros programas de intervención familiar, 
nuestra propuesta y, fundamentalmente, las experiencias que he-
mos ido acumulando a lo largo de algunos años de trabajo con fa-
milias. 

Adelantamos aquí dos de las convicciones que definen a Primera 
Alianza y lo diferencian de otros modelos de intervención familiar. 

Primera convicción: Las experiencias significativas facilitan el cambio. En 
términos de intervención familiar, esto significa que los mejores 
aprendizajes que podemos ofrecer a los padres son aquellos que in-
cluyen una experiencia emocional importante, un cambio de mirada 
sobre sí mismos y sobre sus hijos, algo relevante que sucede en el 
curso de la intervención. Frente a algunos abordajes clásicos, centra-
dos en el cambio mediante la transmisión de teoría o el entrenamien-
to de habilidades concretas, Primera Alianza trata de promover el 
cambio sobre la base de dos experiencias significativas construidas a 
lo largo de la intervención: por un lado, una experiencia de seguridad 
y cuidados obtenida en el marco del trabajo en grupo; por otro, la 
oportunidad de pararse y pensar. 

En primer lugar, tratamos de que la intervención sea para los 
padres un espacio seguro, basado en el reconocimiento y el cuidado 
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de sus necesidades y afectos. Especialmente, entendemos la inter-
vención como un lugar donde una serie de emociones difíciles pue-
den ser expresadas por los padres y reguladas en el grupo o por el 
profesional. La repetición de estos ciclos de expresión-regulación, 
combinada con el apoyo que ofrecemos, la validación de las expe-
riencias de los padres o de su papel como cuidadores, etc., genera 
experiencias de seguridad. En muchos casos, los padres podrán lle-
varse consigo dicha seguridad adquirida y trasladarla a la relación 
con sus hijos. 

En segundo lugar, cuando intervenimos con familias, tratamos 
de ofrecer acompañamiento y ayuda para pensar. Nuestros princi-
pios y herramientas no se orientan a la pedagogía de la parentali-
dad, sino a acompañar a los participantes en la reflexión sobre sus 
modos particulares de relacionarse con sus hijos, y en la transfor-
mación de los mismos. Específicamente, fomentamos que los pa-
dres piensen: 

•	 Acerca de lo que sus hijos necesitan.
•	 Acerca de los modos particulares mediante los que sus hijos ex-

presan estas necesidades.
•	 Acerca de las formas en que interpretan y dan significado a la con-

ducta de sus hijos. 
•	 Acerca de sus maneras de responder a sus hijos.
•	 Acerca de la imagen que tienen de sí mismos como padres.
•	 Acerca de su historia, y de la influencia que tiene ésta sobre su 

manera actual de ser padres.

Un trabajo que se desarrolla en estas coordenadas tiende a generar en 
los padres un aumento de la curiosidad, un deseo por comprender 
mejor lo que sucede en la relación con sus hijos, por revisar y corregir 
sus interpretaciones, o por reconciliarse con los aspectos dañinos de 
su historia que influyen sobre su modo actual de ser padres. Funda-
mentalmente, cuando la intervención activa estos procesos reflexi-
vos, promueve que los padres los adquieran y hagan suyos, y puedan 
usarlos fuera del programa. 
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Segunda convicción: frecuentemente, la mejor forma de reducir los conflic-
tos consiste en detectar y potenciar los recursos. Esta segunda premisa de 
trabajo nos lleva a privilegiar un trabajo basado en señalar y fortale-
cer los aspectos saludables de la familia, sus habilidades, por encima 
de una atención especialmente centrada en lo negativo. Algunos mo-
delos de la intervención se han esforzado por evaluar exhaustiva-
mente los déficits en la relación temprana, señalarlos y corregirlos. A 
pesar de la indudable legitimidad de estas aproximaciones, para mu-
chos padres, ser evaluado, diagnosticado y corregido supone una 
confirmación del miedo a no ser cuidadores adecuados, suficiente-
mente buenos. Esto puede provocar sentimientos de ineficacia, du-
das acerca de la propia legitimidad como padres o el abandono de la 
intervención. 

A lo largo de todas las sesiones de nuestro programa, ponemos 
en práctica un cambio de mirada que busca rescatar las fortalezas y las 
potencialidades de los padres. El objetivo final es que los partici-
pantes, al verse mirados con otros ojos, cambien su imagen de sí 
mismos como cuidadores. Como consecuencia, aumenta su motiva-
ción para recibir ayuda y para cambiar. Incluso en las sesiones en 
las que dedicamos más atención a los conflictos de la relación pa-
dres-hijos, conservamos siempre una mirada capaz de detectar y 
extraer el sentido y las posibilidades de crecimiento que encierran 
dichos conflictos. 

El presente libro recoge los elementos que definen a Primera Alianza: 
su fundamentación teórica, sus principios, su estructura y fases, su 
modelo de evaluación del vínculo y sus estrategias de intervención. 
El libro se divide en seis capítulos. 

En el primer capítulo (Las relaciones de apego al principio de la vida) 
revisamos algunos de los postulados de la teoría del apego que tienen 
implicaciones importantes para la intervención familiar, describimos 
los diferentes estilos de apego que desarrollan los niños en respuesta 
a las condiciones relacionales en las que crecen, y revisamos algunos 
de los factores más importantes que condicionan la seguridad o inse-
guridad en las relaciones al principio de la vida. 
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En el segundo capítulo (Principios y estrategias de intervención) pre-
sentamos nuestra filosofía particular de trabajo con familias. Esta fi-
losofía tiene en su centro el objetivo de mejorar las relaciones tem-
pranas de apego a través de dos caminos de cambio: mejorar la 
interacción cuidadores-niño y transformar el mundo interno del cui-
dador (cambiar las representaciones). Desarrollamos algunos princi-
pios que guían nuestro trabajo con familias (por ejemplo, la inter-
vención centrada en fortalezas) y detallamos las implicaciones 
técnicas de dichos principios. 

En el tercer capítulo (Componentes y estructura de Primera Alianza) 
describimos los aspectos procedimentales básicos del programa (los 
procesos de selección de familias, la evaluación, la estructura gene-
ral de la intervención y el guión de las sesiones), así como el ciclo de 
aprendizaje que realizan los participantes de Primera Alianza, y los 
contenidos conceptuales que guían nuestras conversaciones con los 
padres. 

En el cuarto capítulo (Dónde mirar), detallamos las herramientas 
que nos sirven para evaluar la calidad del vínculo cuidador-niño, y 
los niveles de seguridad en esta relación. Esta evaluación se centra en 
las dos dimensiones del vínculo que nuestro programa trata de trans-
formar: la interacción cuidador-niño y el mundo interno (las repre-
sentaciones) del cuidador. 

Los tres siguientes capítulos abordan, separadamente, aspectos de 
la intervención que en nuestro trabajo con los padres solemos aplicar 
de forma simultánea. 

El capítulo cinco (Ayudar con imágenes) presenta la herramienta 
metodológica fundamental de Primera Alianza: el videofeedback. Esta 
técnica se basa en el uso de vídeos reales de interacción cuidador-ni-
ño como herramienta para promover la sensibilidad del cuidador, es 
decir, su capacidad de detectar y comprender las señales afectivas del 
niño, y su capacidad de responder a las mismas. 

El capítulo seis (Ayudar con palabras) recoge las principales inter-
venciones verbales que emplea el técnico de Primera Alianza para 
promover el cambio en los padres. 
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En el capítulo siete de este libro (Ayudar con otros) describimos una 
serie de herramientas que nos sirven para hacer del grupo un espacio 
de cambio para los padres. En primera Alianza, el grupo es más que 
una mera suma de individuos: el grupo funciona como una fuente de 
seguridad para los padres participantes y, con ello, un elemento tera-
péutico central de nuestro abordaje. 
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